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UN CAPITULO DE LOS PROLEGOMENOS 
DE ABEN JALDUN * 

Abu Zaid Abdel Rahnzán Ihit Jaldlis, sabio árabe-hispánico, vivió 
de 1332 a 1406. Nacido en Tzincz de familia de ariejo abolengo, vinculada 
con la casta rcinante de la tribu de Kinda (Hadramtct), peninsztla arábiga; 
y más tarde, con la nobleza sezillana. La fastzilia Jaldú» fignrd promi- 
iierztemente en la politica de la España tlfusulnrana durante siglos y, por 
ende, la inclinación de nuestro hombre por estas lides, era congénita. 
Apenas cnmplidos sus veinte años de edad - y a  hztérfaizo de ambos pro- 
yenitores, que mzcrierom víctimas dcl cólera que azotó al mundo a ntedia- 
dos de ese siglo XIV-  ingresó en el gobierno de  Túnez. Mar no tardó 
en trasladarse a fifaurifania, en donde prestó sus  serdcios, por breve 
tiempo, a su soberano. El espíritu inquieto de Ibn Jaldún no le dabc 
tregua; algo más que eso buscaba el hombre; su destino no estaba aún 
a lo vista, pese a lar envidiables posiciones que iba escalasdo. Y asz' an- 
dtcvo cambiando de sultanes como de traje, tanto en el Africn Septeibtrio- 
vial, cuanto en la penlnsula Ibérica, ora triimfante, ora desairado; Izmta 
que por fin se cansó de la politica y sus jzrgorretas. Siete años estuvo 
retirado a la vida priwada -1375 a 1382-; cuatro de ellos los pasó en 
Calat Ibn Salama, Tzinez, dedicado a la composición de estos célebres 
Prolegómenos. La carrero política de Ibn Jaldtin, que duró veintitrés 
años le deparó valiosas oportunidades para conocer objetivamente las 

* Se publica aquí un capitulo de la traducción directa del árabe que el señor Juan 
Feres viene haciendo de la obra de Abenjaldún, no traducida directa e íntegramente 
Iiasta ahora más qiie al francés, en una versión que es en la actualidad una rareza 
bibliográfica. La importancia de la obra es sobradamente conocida, pero sin ein- 
bargo, iio será por completo inútil a todos los lectores la breve nota aiitepuesta por 
el señor Feres al capitiilo traducido. 



irqz~ictzides socinles y captar dc crrca stis pnlpitaciories y fcnórnenos; co- 
?:LO sabio. contenido de csiB o!ira siija lc zdi-lió el esta? corisiderodo 
defkitivaincnte, por los orientalistas todos, coi>ao el fi~ridaljor de la Filo- 
sofia de la Historia y preczrrsor de la Ciencia Sociológica. S u  temía de 
antepolrer los ii~tereses del Jefe de Estado, lo enlpareia, segtiri los criticas 
occidentales, coor~ il/laql~iavelo. Siis s ~ ~ t i l e s  observaciones acerca del infir-  
jo clilnatológico sobre los caracteres de los piieblos, siis costir;nbres, reac- 
ciones nzorales y a m  el color de sir rpid~rniis, qiie fireroiz de sic creación, 
así cotno sus dcdliccior~es respecto de la ii~fliiencia profesional en la 
psiquis del hombre, lo colocatc jtisto a Morrtcsqiciez~, en ~niicltos jzricios. 
Y por ziltirno, sic itnporlallte palita sobre la irirliriaridri iratz<rnl del honz- 
bre por la imitación y la caracterizaciórz del vencido con la indole y 
aparielicia del vencedor, lo aproxinzn a Gabriel Tarde, y erige>l a n~tesfro 
filósofo la cátedra pmra dictar al "filósofo de la irnitacióia"; co+l todo y 
el btieii. espacio histórico que hay entre él y estos continuadores suyos. 
E s  más, pues Ibn Jaldzin no se lirnita erz su canon a cate sólo aspecto, 
conro se conf~r?rió el sociólogo francés c o > ~ t e n a ~ o ~ E ~ i ~ o ;  sino que tuas- 
ciende en sus exhmerzzs a las nrrtitéticas y similitiides taw~bidn, y estudia 
el tenza en szrs nzúltiples facetas. Todo lo clrol ha aportado a Ibn Jaldtin 
tan honroso riiérito, qzre indnjo al orientalista Carra de Vairx a exaltarlo 
al nivel "de los $?zejores pensadores de la Eztropa actlial". Y he aquí a 
conti~izración, a n  capitzilo que pruebo algo de lo qiie se acabo de de<+. 

Despícés de  describir Ibn Jabdzi>z l ~ z  geografía fisica, tal conlo la 
ccnlprefzdían en su tieinpo y COPILO la recibieron de Tolmzeo, aborda la 
climatología, quc es la liieta pretei:dida de su recorrido por el +nzlndo de  
e9rto~zce: y dice en el PreámbzJo 111, Libro I :  

Sobre las regiones moderadas y las extremosas, sil naturaleza y clima, 
y sus influjos en el carácter del hombre, en su color y en muchas condi- 
ciones suyas. 

Con la exposición anterior qneda aclarado que las zonas pobladas 
por el hombre en lo despejado del Globo Terráqueo, comprenden el cen- 
t ro  mismo debido al excesivo calor en el extremo sur, como al intenso frío 
e n  el extremo norte. Y al ser estos dos lados de temperaturas opuestas 
han debido irse graduando sus cualitativas hacia nn  centro común, que 
resulta punto de moderación entre ambos. Y por coiisigiiiente, la región 
cuarta que es la central "1" (el autor divide el tnundo en siete regiones 
que se prolongan de Este a Oeste), es la más templada del conjunto ecu- 
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tnénico; sigui&ndole en orden proporcional las re~iones adyacentes por 
ambos costaclos. Y as¡, la tercera y l a  quinta se inclinan a la moderación, 
la sei:iiiida y la sexta se alejr?ii de la templanza; en tanto, la primera y 
la séptima se caracterizan por el extremismo. Y es por el!o, que las cid- 
turas: Ciencias, Industrias y todas las Artes, ami los prodiictos anima- 
les y vegetales y cuanto se genere en esas tres regiones centrales lleva 

\ .  
el sello privativo de la moderación. Los griipos humanos moradores de 
las mismas, son de más moderna constitución: en si1 fisico, color, carác- 
ter, doctrinas religiosas, etc., aun las misnias profecias han sido peculia- 
ridad de esa zona; puesto que jainás se supo de una eclosión de esta 
índole que se ha suscitado en alguna de las regiones extremas. Ia 
razón de esto último estriba en que la casta de profetas y apóstoles es 
privativa de lo más acabado del linaje' humano, física y moralmente 
"HabCis sido el mejor pueblo dado al mundo" dice el profeta árabe. La 
provilencia respectiva es con el fin de que se verifiquen las doctrinas que 
inspira el cielo a esos elegidos, en ámbitos propicios, con la aceptación y 
con~,icción de los pueblos. E n  tanto, los pobladores de esta zona media 
son los más cabales, por la natnraleza templada que los rodea. Y por 
ello, se conducen en su desenvolviiniento con suriio comedimiento y rne- 
sura; ya en su habitación, su vestimenta, su alimentación, o ya en sus 
oficios e industrias. I'oseeii casas fabricadas con piedra labrada y orna- 
nirr.tarla artisticarnente; se compiten por superarse en sus instrumentos, 
enseres y demás menesteres, alcanzando en ello niáxirnas metas. Cuentan 
en sus medios con minerales naturales: Oro, plata, hierro, cobre, plomo, 
estaño y usan en sus transacciones las dos divisas preciosas; y en todo 
caso proceden con cordura alejados de todo radicalismo. 1.a zona de re- 
ferencia comprende a los signientes países: Africa septentrional, Siria, 
Hidjaz, Yemen, los dos Irakes, la India, Sind, China, España y los pai- 
ses de los francos: 10s Romanos, los Griegos, y sus convecinos que q«e- 
dan dentro de estas regiones templadas. Pero lo más moderado de toaos 
son: Mesopotamía y Siria, por estar situadas en el justo centro del globo. 
E n  cuanto a las regiones extremas: la primera y la séptima, la segunda 
y la sexta, sus pobladores distan de la moderación en la misma propor- 
ción que sus ámbitos. Sus hogarcs se forman de barro y carrizo, el mijo 
y las hierbas constituyen sil alinicnto, su vestido se compone de hojas 
de árhcles o de pieles de animal ; la inayoria de las dos, primera y segttn- 
da, andan desnudos. Las frutas de sus tierras y las legiiinbres son raras 



de configuración y de naturaleza radical, cual su clima. Sus transaccio- 
nes las hacen con cobre y hierro inciiltos o con pieles, pretásados conven- 
cionalmente para tal fin, desconociendo por completo a esos dos nobles 
metales: el oro y la plata. Cuyos caracteres más se aproximan a la índole 
de  10s irracionales que a la humana. Es más; S? dice que muchos grupos 
de  wlor  habitantes de la región primera v i ~ e n  en grutas y selvas, y se 
alimentan con hierbas como seres salvajes, cuando no se comen los unos 
a 10s otros. Igualmente es el caso, según noticias, de los Saqáliba (Esla- 
vas) del extreino norte. La causa decisiva de todo esto proviene de la 
situación gcográfica, cuya naturaleza radical es padecida por el ámbito 
y refleja, naturalmente, en cuanto ser sensible; y entre tanto repercute 
en el humor y carácter del hombre que lo iguala a la condición de los 
irracionales, en la misma relación que lo aleja de la índole humana. Otro 
tanto ocurre en cuanto respecta a su estado espiritual (?), pues el con- 
cepto moral y religioso es nulo entre ellos; jamás conocieron una profe- 
cía, ni se guían por doctrina alguna, salvo una minoría contigua a la zona 
central, como los Abisinios, por ejemplo, adyacentes a el Yemeu y que 
profesaban el cristianismo desde antes del Islám y continúan en él hasta 
hoy día. En el mismo caso se hallan los piieblos de Malí, Kul<u y Tekrur; 
que confinan con el Magreb y son adictos al Islám desde la séptima cen- 
turia. Asimismo los que abrazaron el culto del Nazareno, de los pueblos 
Eslavos, francos y turmanos, del extremo norte. Todos los demás de 
ambos confines carecen de la más elemental noción espiritual y cultu- 
ral; cuyas condiciones todas más se asemejan a las de las bestias que a 
l a s  de  los seres humanos. "Dios crea lo que os ignoráis." 

No  debe objetarse la tesis que antecede por la posición de Yeinen, 
Hadraniut, Hidjaz y demás comarcas de la Penínstila Aráb ip ,  que jiis- 
tarnente pcrtenecen a las regiones primera y segunda y que, sin embargo, 
los  hemos considerado integrantes de la zona templada; ello fue porque 
dicho territorio por ser peninsular, estd rodeado en sus tres lados por los 
mares -como dejamos explicado en la descripción geográfica- cuyas 
circunstancias hacen que la humedad de esas aguas influyese en el aire 
y humedezca la atmósfera de aquellos contornos; y por ende, mitiga el 
rlgor del calor y atenúa la sequedad del medio ambiente, aproximándolo 
un tanto a la templanza climatológica. Algunos genealogistas se han en- 
gañado en sus juicios, sobre la gente de color, por ignorar las leyes de la 
creación; y han creído que estos pueblos, descendientes de Cam, son 
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negros a corisecuencia de tina inaldición que profiriera Noé contra éste 
su hijo, y que por la misma imprecación incluso los coiidrnó Dios a la 
esclavitud; y relatan a este respecto una senda leyenda, digna de los 
cuentistas de fábiilas. La  maldición de No6 contra Cain está citada, en 
efecto, en la Biblia; pero nada se menciona de sil "negro" efecto. Lo  
maldijo, por cierto, a que sus hijos fuesen siervos de la descendencia 

\ 
de sus Iierinanos, y nada más. El falso concepto de esos genealogistas de- 
nuncia a las claras sil desconociiniento de  las índoles del calor y del frío, 
como de sus infliijos en la atmósfera y en cuanto en ella se forme de 
seres sensibles. El color ebaiiístico que tiiíe la epidermis de los inorado- 
res de la zona austral, no tiene otro origen que la naturaleza de su pro- 
pia atmósfera, de su aire cargado de tórrido calor. Tal fenómeno es ex- 
plicable: pues la posición solar respecto de esta zona se mantiene en 
azimut casi todo el año, con pequeño intervalo, descargando sus rayos 
perpendicularinente sobre sus cabezas. L a  luz por tanto se intensifica, la 
excesiva temperatura los fiistiga insistentemente, atizándoles la piel con 
tanto rigor, que ésta se vuelve negra. E l  mismo fenómeno ocurre en la 
zona boreal, pero en sentido inverso. E n  este extremo la gente toda es 
blanca, de blancura muy acentuada, y e s  debido igualmente a la influen- 
cia climatérica. E l  sol en esas latitudes se mantiene én el horizonte, eti 
un circulo accesible a la vista ocular, o algo así;  y jamás se eleva al 
azimut ni cosa próxima. Por  ello, la temperatura es baja allá y el intenso 
frío impera en todas las estaciones, y la consecuencia lógica refléjase en 
el color cutáneo de sus habitantes, que con cierta frecuencia concluye en 
el albino. Cosas concomitantes a la peculiaridad del frío son: el color 
azul de los ojos, las pecas en la epidermis y lo ~ b i o  del cabello. Las tres 
regiones centrales pues marcan el término medio entre esos dos extremos, 
y gozan de toda siterte propia de todo intermedio; y en manera particu- 
lar la región cuarta, que es de más definida moderación por ubicarse en 
el mero centro, como dejamos señalado. Las otras dos, tercera y quinta, 
:antiguas a ella por ambos lados, difieren algo en sus condiciones, por 
inclinarse un tanto: la una hacia el cálido sur, y la otra hacia el glacial 
norte; aunque sin llegar a los excesos. Y por consiguiente las cuatro 
regiones restantes se han caracterizado con el extremisino: climato- 
lógico, biológico y humano, las unas por una cansa y las otras por 
otra, opuestas entre si pero provenientes del mismo factor. Los pueblos 
del sur se conocen con varias denoniinaciones: Abisiiiios, Zindj y Sudán, 



qu? fc i i a s  F O : ~  sin6ni:íios [!e ~icgros. La  prilnera ?.;p?cifica propiamente 
a los situados frente a Yemen y hleca, la segunda indica a los ubicados 
sobre los litorales del Mar Iiidico y la tercera, al pais que lleva el pro- 
pio nombre. Mas de ningún modo estas denominacicnes puedan derivarse 
de un progenitor de color, sea por el nexo coi? Can, o con cualqui~r otro. 
Además, es muy posible que si estos negros einigraraii a la zona templada, 
o mejor aún, a la septentrional, cuya descendencia adqiririrá con el co- 
rrer del tiempo la blancura propia de ese inedio físico; y viceversa: si 
;rquellos albitios se domiciliaran eii la zona meridioiial, cuyas futuras ge- 
rieraciories serán ineludib!einente, negras. Todo esto nos de:nuestra que 
el color cutáneo depende necesariamcntc de la acción clirnatérica, cuya 
acciCn co sólo se refleja en el color, en el aspecto físico del hombre, sino, 
y de una manera tangible, en si1 carácter y su moral. Ibn Siiia (Avicena) 
dice a este respecto en su lihro "Al Urdj~iza". "1% la tierra del Zindj el 
calor muda la epidermis hasta cubrir la piel con la negrura. Los eslavos. 
en tanto, adquieren una blancura que convierte su epideririis en albina." 

En cuanto a los iiorteiios no se les ha clefinido por el color por que 
el suyo era el propio de los que liicieroti la clasificación nominativa, y 
no era por tanto cosa rara para considerarla corno designación denomina- 
tiva. Y por ello, se les distingue etnol6gicamente o por gentilicios: Esiavos, 
Turcos, Tiircomanos, e:c. 1.0s de la zona central, qi!e desciiellan e11 to- 
das las características hirniarias y niorales, en el desarrollo c~~l'rriral e ili- 
dustrial y en ciianta manifestación de progreso y madiirez técnica; eii 
cuyos medios florecieron profecías, imperios, civilimcio,-dis, dereclios, 
ciencias, ciudades, paises y todas las bellzs artes. De cuyos componentes 
piidimos conocer los analcs de: Arabes, Romanos, Persas, Griegos, Israe- 
litas, la India, China, etc. Los aludidos getiealogistzs abrumados ante tan- 
tas denominaciones de tan diversos pueblos, en tipos y características, 
optaron por lo más sencillo, suponiendo que todo ello podía englobarse 
bajo el linaje original. Y designaron de una buena vrz a todos los del 
sur. coino hijos de Cam; pero perplejos ante el color subido de éstos SI 

encargaron de coiifeccionar aquel f r igi l  cuetito: de la imprecación. Al 
mismo tiempo seña!aron a los habitantes del norie coirio descendientes 
de Jafet, y a los del centro -precursores de culturas, filosofias, religio- 
nes, leyes y politica- progenie de Sem. Esta suposición aunque coinci- 
diese con la certeza aceptada del linaje primario, no es una norma por 
seg~i i r ;  es tan sólo, la suya, una reseca corrieiite sobre algo concreto, que 
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deriiaiidla ~lisc~:iisisio~ies. 1.0 que los condujo a este error iiic 511 creericia 
eii que la distinción de p~ieblos se liacc iiietliaiite el liiiajc uiiiversn!; que 
eii verdad iio es así. E1 disceriiimieiito, en tal caso, se hace eii considera- 
cióii del parentesco interno, iiiiiiediato; corno, por ejeiiiplo, el de los Ara- 
bes con los Israelitas y los Persas: o bien por la situacióii gcogrifica y 
la tipología: coino los diferentes grupos iiesros y los eilaros iiiismos; o 
por las cosiurnbres, idiosincrasia y genealogía íntima, como los mismos 
Arabes. Y, finalmente, se hace tambikn por otras consideracioiies: conio 
las circiinstancias de cada pueblo, sus peculiaridades y n~atiifestaciones 
típicas y distintivas. Pues la generalización respectiva, atendiendo ta:i 
sólo a zonas, rasgos, color o índole privativa de un progenitor tal, cons- 
tituye un craso error, producto del desconociniiento dc las leyes de los 
universos y su constante trarisrriiitación, a travhs <le las Edn<!es; cuya 
permaneiicia no debe ser, por uri ri~istcrio del Ser absoluto. 




